



<Tol vez lo cargo con-
ceptual de lo palabro ar 
quitecto no nos permita 
reconocer lo auténtico ar-
qu1tecturo de nuestros 
días>. 
lo mflutrncio 111os posilivo 4ue 
ha ejercido lo T t!Lnologio en el 
oreo de lo culluro orquileclónico 
contemporáneo, radico en haber 
orientado y definido el campo de 
acción del autentico diseño, ha-
ber provocado lo crisis de lo es· 
ponlaneidod en los orquilecfuros 
convencionales y someler o re-
visión de uno manero preciso los 
relaciones entre Experiencia Vi-
tal· y Visión Formol , llevando 
o cabo uno denuncio critico e"" 
tre los arquitecturas montados 
sobre los valores de lo EXPRESl-
Vl DAD y aquellos olros que son 
producto de los Valores Anolili-
cos 
• 
S1 los ulopios en el siglo XX se 
orientan hacia imágenes tecno'ó· 
g1cos, no hocen más que recoger 
en sus propuestos los insuficien-
cias que llevaban implícitos los 
utopías sociales del XIX, Jo iner-
cia social característica del grupo 
humano, ofrece uno resistencia ol 
cambio y dificulto lo evolución 
té::nico, nuestro siglo se ha he-
cho consciente de lo utilidad que 
le proporciona lo herramienta lec. 
no lógico. 
En otro orden de valores los 
problemas que planteo uno pla-
nificación cuonlllotivo, no tiene 
otro comino que los recursos que 
le presto uno • tecnología aplica-
do·, d valor del proyecto debe 
tener uno proyección social-ma-
yoritario, basto observar lo nece 
sidod que todo sociedad global 
industrial tiene de concebir pro· 
yectos colectivos. 
De oquf que el discurso profe 
sionol o escalo artesono! hoy no 
tengo vigencia, el producto arte-
sanal -que es lo formo en que 
trabajo el arquitecto en lo mayor 
porte de su actividad- viene o 
ser lo historio individualizado en-
tre el orquitecto-ortesono y clien· 
te. En lo escalo industrial el pro 
ductor y el clienle crean su histo 
ria de un rl"Odo global y anónimo, 
lo interacción de necesidades so· 
'amente es controlado por el con-
junto, lo v1qencio de un grupo 
profesional sin cometido histórico 
es muy dudoso y su posibilidad 
de existencia se mantiene, mien-
tras que en lo e~tructuro genero! 
rte lo sociedod t!Xi~lun • valores 
conservarlo\• con onólogos es· 
timulos. 
• 
Todo implicación profesiono 1 
reolizodo con responsabilidad es 
en úllimo instancio político y no 
creo que este privilegio se les 
puedo olorgor sólo o los profe 
sionoles de lo ciencia político, lo 
renovación de nuestro entorno o 
troves de comport1menlos eston· 
cos _yo sean estos politicos, eco· 
nómicos o orqu1teclónicos no 
pueden ofrecer más que cierto 
recelo. 
En cuanto o lo contribucion que 
el arquitecto puedo y debo hocer, 
parece por el momento un tonto 
impreciso, su trobo10 sigue o! azor 
de los modificaciones tecnolog1-
cos, se acerco o sus conqurslos 
y posibilidades energeticos, con 
uno intencion sublimado de res· 
cotar imágenes solemnes, poro 
mantener vivo lo «ferio• , choro 
con un carnaval de aparente mor· 
folog10 tecnolog1co, del que no 
pueden escapar nt sus apóstoles 
mos honestos, demasiado preocu. 
podos por recoger los resultados 
Se ha precisado que cel orcors 
mo técnico de uno sociedad se 
puede apreciar focilmente por su 
ausencia de división del trobo¡o». 
y si esto opre::ioción es cierto 
poro el análisis de uno sociedad 
no lo es menos poro olqunos de 
sus grupos, el campo de trobo10 
del orquitecto es ton indefinido 
que su acción y eficacia no pue-
de ser controlado, su desconfionzo 
o adhesión o los realidades tec-
nológicos nacen de su fal to de 
conocimiento, ante fenómenos que 
acontecen en su entorno, pero en 
'os que no han intervenido de 
formo consciente. 
Tol vez lo corqo conceptual de 
lo palabro arquilecto no nos per 
mito reconocer lo auténtico orqu1· 
lectura rle nul'!~lros rtíos y su\ 
nu fénl1cos nrqu1teclos, personnl· 
m1rnte me inclino o creer que lle· 
van lrobojondo yo hoce ol~¡ún 
loempo envuelto~ en uno termino· 
logia mós anónimo y en uno eh· 
cocía mós operolivo, lo lron\for-
moción de l os nul'!vas formo~ rll' 
trnbojo no puerlí'n e\peror las d1-
vogaciones c1cnclém1cas. 
